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La cobardía moral es de suyo tan in- 
fame, que ninguna pena podría aumen- 
f tar su vergilenza; y la mayor de todas. 


“La situación de Alemania 




















las cobardías consiste en callar la ver- 
dnd para recoger las ventajas que la 
complicidad con la mentira ofrece. 
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A muchos desconcierta la actitud del pueblo alemán. Se les antoja in- 
capaz de tomar actitudes dignas, decisivas, de propia dirección, frente a la 
desesperante situación en que se halla, acosádo por el hambre, causada ésta 
por la desorganización política y económica interna y por la rapacidad de 
los gobiernos y burguesías ““aliadas”, del gobierno y de la burguesía de 
Francia en especial manera. ; , 3 

, No obstante el pesimismo de los que así piensan; a pesar del tiempo que 
está transcurriendo sin que los síntomas visibles se traduzcan en grandes ac- 
titudes, el pueblo de Alemania, como todos los pueblos, cuando llegue el mo- 
mento psicológico culminante ocupará el lugar que le corresponde, para ha- 
cer frente e imponerse a las situaciones difíciles. No olvidemos que la situa- 
ción de Alemania ofrece más inconvenientes que los que hubo de salvar el 
pueblo ruso cuañido éste asumió aquella heroica actitud que fué ejemplo para 
los demás pueblos. Alemania, a la vez que se está debatiendo en medio a un 
sin fin de problemas políticos internos que la están desorientando y desan- 
grando, conserva, también, una fuerte dosis de patriotismo, que la impide 
iniciar cualquier movimiento que la entregue maniatada a la voraz Francia, 
que espera, precisamente, cireunstancias favorables para desmembrarla y 
conquistarla. Además, Alemania, debido a su situación geográfica, se encuen- 
tra en condiciones más desfavorables que Rusia y puede ser acorralada más 
fácilmente por el enemigo exterior y ver el pueblo desbaratados sus planes 
de liberación. No obstante lo apuntado, y malgré también otras circunstan- 
cias desfavorables a dicho país que es obvio mencionar, nosotros creemos que 
Alemania está en vías de madurez, de sazonamiento, para avocarse a un mo- 
“vimiento de transformación social que dejará sorprendidos, no lo dudamos, 
a los más pesimistas de hoy. f 

No desesperemos de ese compás de espera, que nos parece demasiado 
prolongado. Una revolución de carácter social, transformadora, no es obra 
de un momento, de veinticuatro horas, y que pasado ese plazo ya no se reali- 
zará. La sorpresa del primer período revolucionario, que tanto éxito dió a 
Rusia, no es hoy tan fácil, por cuanto el enemigo ve posibilidad de revolución 
por todas partes y exagera las medidas de conservación, que hoy llegan hasta 
lo ridículo. Pese a todos los inconvenientes, que no son pocos cuando un 
enemigo sabe cuál será su fatal desenlace, en breve tiempo tendremos noticias 
alentadoras que confirmarán, una vez más, que el actual régimen de organi- 
zación económica y política tiene que desaparecer, porque está día a día evi- 
denciándoge que no es ya capaz de reorganizarso, apoyado en los mismos pun- 
tales sobre los cuales se vino por tanto tiempo sosteniendo, cuyo basamento 
está en completa descomposición. 

La situación interna de Alemania es prueba de ello. Este país, en espe- 
cial manera, no podrá continuar con los viejos moldes, porque nunca podrá 
hacer frente a las inmensas gabelas que le imponen los aliados, cuyas gabelas, 
aun aceptadas por los gobernantes de Alemania, no podrán ser resistidas por 
el proletariado, pues que es de sus ya míseros jornales —más míseros frente 
al no interrumpido alce del' costo de la vida— que tendrá que pagar las 
exhorbitantes reparaciones de guerra. . 

“El ímico medio, pues, que le queda al pueblo de Alemania para su sal- 
vación, es negarse a echarse a los hombros la pesada carga —que aunque lo 
quisiera, no podría sobrellevar, porque es superior a sus fuerzas— y para eso 


no le queda otro camino que rebelarse contra este estado de Cosas, imponerse 
y encauzar la nueva vida interna. en moldes de comunidad de intereses y as-. 


ad es toman ,.elaro está, el mismo proletariado, por intermedio de los 
brezo; A e pi econó: 
mica, política y social, 





“Y a eso llegará, mes más, mes menos, ese pueblo, si no quiere morir por 
consunción, cosa no admisible por el propio espíritu de conservación que tiene 
todo individuo y todo pueblo, y por la inevitable reacción saludable que se 
produce cuando se han aceptado todas las esperas y $e adoptaron todos los 
métodos pacifistas y reformistas para salir de situaciones semejantes. 

Esperemos, pues, con confianza; alimentémosnos del lógico optimismo 
que alientan los actuales momentos de conmoción y de caos burgués, y en vez 
de debatirnos en suicidas manifestaciones de impotencia, preparémosnos para 
hacer frente a acontecimientos y a circunstancias más intensas y generales 
que las producidas del año 1917 en adelante, cuando la gran epopeya rusa, 
que hizo palpitar en todos los espíritus ávidos de libertad y amor la termi- 
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nación de este este calamitoso estado de cosas. 
Prevengámosnos, pues, para que, como en la fecha señalada, no se. nos 


tome de sorpresa. 
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“hos perros ladran... 


quistas y sus organismos específicos. 
cedimientos canallescos el prestigio del 
las tácticas 


Creemos que se ha llegado al grado 
máximo de degradación por parte de los 
elementos sospechosos que rotulándose 
anarquistas, están destruyendo los pres- 
tigios históricos del anarquismo interna- 
cional, 

Las más inconcebibles aberraciones se 
incuban en la mente obtusa de los fari- 
seos del ideal, y es así como vemos la 
infamia que se comete al desprestigiar, 
mediante calumnias asombrosas, a la 
Alianza Libertaria Argentina y al Co- 
mité de Relaciones de Agrupaciones 
Anarquistas, instituciones que en la Ar- 
gentina y en el Uruguay representah el 
verdadero anarquismo y que trabajan fir- 
memente por su finalidad libertaria. 


Lo más doloroso es que organismos co- 
mo la Asociación Internacional de Traba- 
jadores de Berlín acojan la especie ca- 
lumniosa, y que órganos proletarios *“El 
Boletín del Torcedor””, de Tarija, se ha- 
-gan eco de la difamación, colocándose, 
conscientes o inconscientes, en complici- 
dad con la pandilla de vagos que han he- 
cho del robo y del crimen medios de per- 
petuación en el campo revolucionario. 


Se difama conscientemente a los únicos 
hombres que en medio a la borrasca social 
sostienen incólumes los prestigios del co-” 
munismo anárquico. Es la eterna histo- 
ria: los inútiles trabando el desenvolvi- 
miento del progreso. Los flacos perros de 
la leyenda, ladrando a la caravana que 
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Los tremebundos comunistas políticos, 
convertidos de nuevo en “'lustrabotas 
de la burguesía'”, — Después de abo- 
minar de las leyes y reformas, empie- 
zan de nuevo su historia de cobardes 
transacciones. — Se confirman las ver- 
dades anarquistas. 


Cuando, aleccionados por la experien- 
cia histórica, los anarquistas adoptamos 
una actitud de intransigencia frente al 
avance de la política revolucionaria de 
Moscú, profetizando para dentro de un 
lapso de tiempo más o menos corto el re- 
inicio de la traición, de la que se decla- 
raron culpables los comunistas políticos 
al separarse del Partido Socialista,— en- 
tonces, repetimos, una lluvia de apítetos 
denigrantes cayó sobre nuestras cabezas 
irreverentes, 

Decíamos que no pasaría mucho tiempo 
sin que los comunistas electorales se rein- 
tegraran a su vieja táctica reformista, y 
nos sobraba razón. 

Hoy se confirma plenamente nuestro 
aserto, y de nuevo se cierne sobre la vida 
del proletariado la sombra de una ame- 
naza continua para sus intereses. Los co- 
munistas vuelven paulatinamente a ocu- 
par su puesto de “lustrabotas de la bur- 
guesía””. Hacía tiempo que lo veníamos 
observando: desde que en el Concejo De- 
liberante de Buenos Aires el furibundo 
Penelón presentó un proyecto de ley para 
regularización de los alquileres. Más tar- 
de, cuando el Comité Ejecutivo de la Ter- 
cera Internacional elaboraba una tesis de 
““reivindicaciones obreras'? mediante le- 
yes proyectadas por los partidos comu- 
nistas. Lo de “reivindicaciones'” es una 
manera encubierta de confesar sus nue- 
vos amores por el reformismo, «Hoy son 
nuestros comunistas, los que en la Asám- 
blea Representativa presentan un 
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há velada de mañana 


EN EL OERRO 


Mañana sábado 3, en el teatro Apo- 
lo, se efectúa la velada que ya anun- 
ciáramos, organizada por el Cuadro 
Emilio Zola y el Centro de:E. Sociales 
Renovación. Y 


PROGRAMA 
El drama en un acto, de Dante Silva, 1 
“Los Mártires” 









—Confereneia por Roberto Cotelo | 


' - El drama en tre: 9, de Floren- ; 
pas Sánchez, ““En Familis-”. 
Y La parte musical de la válada estará ' 
' a cargo de un orfeón compresto de 25 ! 
1 músicos, y al darse comienzo al espec- ' 
táculo y en los entreactos ejecutará ; 
í piezas escogidas. ' 
Precios de las localidades: ¡ 
Platea: para hombres, $ 0.80; para mujeres 


É 
i 
o niños, $ 0.20. Paleos con cinco entradas, 
$ 1,75. Entrada general, $ 0.10. E 
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municipales. : 

¿Negarán ahora los comunistas que son 
unos perfectos ““cangrejos”* y unos simu- 
ladores contumaces, que engañan misera- 
blemente al pueblo con su pirotecnia ver- 
bal? Se cumple la profecía anarquista, y 
las verdades nuestras adquieren ahora 
otras proyecciones y mayor brillo, frente 
a la nueva traición de los políticos comu- 
nistas. 

Quizá así, a fuerza de desengaños, el 
pueblo obrero aprenda a confiar en su 
solo esfuerzo. 


cs SE. [IRON 
bas asonadas revolucionarias 


De un tiempo a esta parte'se han pro- 
ducido en algunos países revoluciones de 
orden político que nada viéten a benefi- 
ciar al pueblo trabajador. Tía intentona 
revolucionaria que tuvo páffteatro a la 
desgraciada Grecia en el séñtido de de- 
rrocar a los actuales mandatarios para 
erigirse en gobernantes los dopjurados, ha 
fracasado. Y celebramos su fihcaso, come 





el de todas las revoluciones t(a-ege carár- 
Fer que se produzcan. porten omo apor - 
tán al ideal de redención humana y de 


justicia social ningún valor de orden-mo- 
ral, social, en bien de la dicha y felicidad 
del pueblo. 

Son revoluciones de intereses políticos, 
de odios sectarios, de deseos de mando. 
Son caudillos políticos o militares que 
sueñan con mandar pueblos, gobernar ciu- 
dadanos, esclavizar masas e imponer le- 
yes. Una revolución que no esté inspirada 
por un ideal de justicia social, de eman- 
cipación proletaria, de aniquilamiento del 
estado actual de cosas para imponer uno 
nuevo, donde la libertad sea una ley ine- 
xorable, será siempre un peligro para la 
vida de las incautas masas, que esperan 
de esos sombríos aventureros su felicidad 
integral. Es hora que las masas no sigan 
el engañoso camino que el caudillaje po- 
lítico señala para sus conveniencias mo- 
rales y materiales. El pueblo que ha de 
lanzarse a una contienda armada para 
derrocar una tiranía gubernamental, de- 
be de ir impulsado por el deseo de ter- 
minar con gobiernos y capitalistas. Toda 
otra revolución es absurda para el prole- 


tariado. 
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“Ave Francia” 


La vieja leyenda de que Francia era y 
es cuna de la libertad y los ideales de 
progreso social, se ha desvanecido como 
un copo de nieve. En Francia, como en 
todos los países donde domina una cama- 
rilla de politicastros y burgueses, las 
ideas de los que no piensan como ellos 
son antilegales, disolventes, violentas... 
Sólo sus doctrinas de claudicaciones, de 
piratería y latrocinio son dignas de pre- 
dominar y regir los destinos del mundo. 
No otra cosa implica el proceso al ccle- 
brado escritor Henri Barbusse, con mo- 
tivo de hacer propaganda antimilitarista 
y repudiar el sistema capitalístico, en que 
un juez venal oye más los dictados del 
ancestralismo burgués que la clara ser 
satez de los ideales de redención socia!. 
Esta nueva mácula pone al descubierto 
la felonía de los jueces, políticos, gober- 
nantes y burgueses, que en su desespe- 
rada impotencia por mantener el bambo- 
leante armatoste social, no titubean en 
eoartar la libertad de pensar libremente, 
máxime cuando esos pensamientos lumi- 
nosos brotan de cabezas privilegiadas y 
de corazones nobles, para hacerlas caer 
en el senó del pueblo, de ese pueblo que, 
como el de Francia, está sujeto a la ti- 

-ranía y explotación más desalmada. 

— Pero.es en vano: la idea está en mar- 

“cha, y nada ni nadie la detendrá... 

En tanto, ¡oh Ave Francia!, cómo te 

_prostituyen tus nuevos mercaderes y ti- 
Pe IA 








Los problemas de reconstrucción 
económica y social, expuestos 


por Pedro 


Kropotkin 





COMO CUALQUIER ANARQUISTA “PRACTICO” Y “NUEVO”, EL SAB 
MAESTRO HA PENSADO EN LA ORGANIZACION DEL MAÑANA, QUE 


ES ALGO MUY DISTINTO A LA 
SOÑACIONES PURITANAS. 


Publicamos esta visión de Pedro Kro- 
potkin, el preclaro maestro, por conside- 
derarla de interés para ilustración de los 
trabajadores y porque ella hará abrir los 
ojos a quienes tuvieron que leer las bur- 
las que ciertos desahuciados elementos, 
ocultos bajo el sayo anarquista, vienen 
contando contra camaradas como Faure, 
Schapiro, Leval y Pestaña, hombres ge- 
nerosos que por creer en la Revolución, 
también tienen la “manía” de la inno- 
vación y piensan en las cosas “prácticas”? 
del mañana. 


Lo que publicamos está extractado de 
la síntesis que del pensamiento de Kro- 
potkin escribió Pablo Eltzbacher. 

Dice esto: 


““ El comunismo de la sociedad futura 
no será el comunismo de los conventos 
ni de los cuarteles, como algunas veces 
se ha predicado, sino un comunismo libre, 
que pone los productos comunes a dispo- 
sición de todos, pero a donde a cada cual 
se lé deja en libertad de consumirlos a su 
arbitrio, en familia. Bien se comprende 
que no es posible darse clara cuenta to- 
davía hoy de cómo se organizará el co- 
munismo en todos sus detalles, pero ya 
desde ahora tenemos que entendernos, a 
lo menos en lo respectivo a sus funda- 
mentos generales, 

¿De qué modo se organizará la produc- 
ción de los bienes? 


Ante todo, es preciso producir lo indis- 
pensable para satisfacer las más apre- 
miantes necesidades del hombre. Para ello 
basta con que todos los adultos, excep- 
ción hecha de las mujeres que precisen 
consagrarse a la crianza de los niños, se 
obliguen a trabajar cinco horas diarias 
desde los veinte o los veintidós años hasta 
los cuarenta y cinco o cincuenta, en tra- 
bajos de su elección, siempre que sean de 
aquéllos que se consideran como necesa- 
rios. Una sociedad celebraría, por ejem- 
plo, con cada uno de sus miembros, el si- 
guiente contrato: “Nosotros te asegura- 
mos el disfrute de nuestras casas, de 
nuestros graneros, de nuestras vías de co- 
municación, de nuestros medios de trans- 
porte, de nuestras escuelas, de nuestros 
museos, etc., etc., a condición de que tú 
emplees cinco horas diarias, desde los 20 
hasta los 45 o los 50 años, en alguno de 





“LIBRE INICIATIVA” Y A LAS -EN.* 


los trabajos necesarios para la vida. Tú 
puedes elegir en todo momento los gru- 
pos de que quieren formar parte, o fun- 
dar uno nuevo, con tal de que éste se 
comprometa a prestar las cosas necesa- 
rias para la vida. El resto de tu tiempo 
puedes emplearlo a tu arbitrio, reunién. 
dote con quien te plazca para tu auxilio 
y educación científica o artística. Por 
consiguiente, no te pedimos más que mil 
doscientas o mil quinientas horas anuales 
de trabajo en uno de los grupos que pro- 
ducen medios de alimentación, vestido, 
habitación, o que cuidan de la higiene, 
de los transportes, ete., y en cambio de 
esto te aseguramos concederte todo lo que 
Eo grupos produzcan o hayan produ- 
cido.” 

Todo el que haya contribuído a la pro- 
ducción tendrá su parte en el producto. 
Pero esta parte en el producto podrá no 
corresponder a la participación que se 
haya tenido en la producción. Cada uno 
trabaja según sus fuerzas ; dese a cada 
uno según sus necesidades. Cuando se co- 
loque la necesidad por encima de la pres- 
tación, habrá de reconocerse que todo el 
que haya cooperado en algún modo a la 
producción tiene, en primer lugar, dere. 
cho a vivir, y en segundo lugar, derecho 
a vivir en condiciones agradables. Todo 
el mundo, lo mismo el fuerte que el débil, 
el apto que el inepto, tiene derecho a vi. 
vir en condiciones agradables, y tiene ade- 
más el derecho de ser él mismo quien re- 
suelva cuáles son las condiciones que ha. 
cen agradable la vida. 

_Pero, ¿y en el caso de que la suma de 
bienes disponibles no fuese suficiente a 
cubrir todas las necesidades? Entonces la 
solución sería esta: tomar libremente lo 
que sobrase y racionar aquello otro que 
escaseara, proporcionando las raciones a 


las necesidades y. dando la preferencia” a - 


los niños, los viejos, y en general a 
débiles. Así acontece ya de por lo po 
respecta a la tierra. ¿Qué municipio pien- 
sa en poner límites al aprovechamiento 
de los pastos, en tanto que estos abun- 
dan; ni qué municipio prohibe que sus 
miembros tomen todo el ramaje y las cas- 
tañas que quieran, mientras haya bas- 
tante del uno y de las otras? Y ¿qué hace 
el campesino cuando quiere acabar con 
la leña? Distribuirla en lotes.” 





El crimen divisionista 





CONTINUA EL PROLETARIADO EXPRESANDO SU ANATEMA CONTRA LOS 


VULGARES DELINCUENTES QUE MATARAN POR LA ESPALDA AL CA- 
MARADA RICARDO CARRIL. — NECESIDAD DE QUE LOS TRABAJADO- 
RES CONOZCAN A LOS CRIMINALES Y SE CUIDEN DE RELACIONES 
CON ELI.O0S. — JAMAS OLVIDAREMOS EL MONSTRUOSO CRIMEN, Y 
CONSTANTEMENTE ENROSTRAREMOS SU CULPA A LOS FALSOS IN- 
TERPRETES DEL IDEAL QUE LO HAN MANCILLADO CON SUS INCON- 





CEBIBLES INFAMIAS. — LA SOLIDARIDAD, 


Aun a trueque de parecer cansadores, 
ya que hemos de hablar todavía de este 
infausto tema, estamos dispuestos a no 
complicarnos con nuestro silencio con la 
complicidad general de aquellos que re- 
pudiando el crimen cometido contra Ri- 
cardo Carril, callan su indignación por 
rendir culto a un equivocado concepto de 
tolerancia suicida. 


Un crimen, un delito vulgar y mons- 
truoso a la vez, de la naturaleza del que 
motiva semanalmente nuestras encendi- 
das protestas, debe ser enérgicamente re- 
probado, tanto como por el crimen en sí, 
en su aspecto delictivo y degradante, co- 
mo por la condición mental y política de 
los complotados, de los tenebrosos perso- 
najes que aún no han abandonado el lim- 
bo de su primitiva animalidad y preten- 
den, insensatos, recamarse con la excelsi- 
tud de un ideal destinado a elevar la con- 
dición social de los pueblos y el plano 
mental y cultural de los individuos, así 
como también de las colectividades. 

En todas las épocas, la falta de un re- 
posado criterio analítico y de un concepto 
razonado y amplio del mutuo respeto, ha 
abierto abismos entre los hombres, crean- 
do pequeñas divergencias de diverso or- 
den, que fueron agigantadas por la au- 
sencia de capacidad para juzgarlas en sus 
lineamientos propios, sin lamentables o 
dolorosas desviaciones de carácter perso- 
nal o común. 


Esto es, en síntesis, lo que ocurre hoy 
con los ensotanados del anarquismo ca- 
vernario, que, ineapaces de sobrepujar 
las nuevas corrientes de orientación rea- 
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por la sangre y por el fuego, sin pararse 
ante los más brutales delitos y poniendo 
en evidencia el retornar de sus instintos 
ancestrales. 


Los divisionistas, los que se han recu» 
bierto de oprobio y de sangre, mataron 
a Ricardo Carril porque era una cumbre 
a la que no podían alcanzar ni aun arras- 
trándose como reptiles. Un apóstol más 
no mueve el curso de la historia, pero la 
constatación de un insospechado núcleo 
de delincuentes, tenidos hasta hace poco 
por fieles a ideales de amor y de justicia, 
significa un grado de retroceso moral. El 
fracaso del viejo dogma, la resultante del 
fanatismo llevado hasta el delirio y la in- 
tolerancia criminal Que maten los mili- 
tares, los bandoleros del capitalismo, los 
sostenedores todos del régimen del privi- 
legio, es natural, ya que por el crimen y 
el robo se sostiene el tiránico régimen 
presente. Que la exaltación belicosa Meve 
al apasionamiento y al desborde momen- 
táneo del furor instintivo y se llegue a 
matar, tiene sus atenuantes, dada la enor- 
me y pesada herencia de taras y enfer- 
medades morales que trae tras sí la Hu- 
manidad. Pero lo que no se justifica; lo 
que no tiene calificativo, por ser el sum- 
mum de lo canallesco y de lo ruin, £s que 


hombres que blasonan de anarquistas, que 
adoptan poses de “dilettanti” y se esti- 
“man a sí mismos como la encarnación 
viva de los ideales sublimes de Ywture, 
imaten fría y premeditadamente por la es- 
palda, abusando de la impunidad del tn- 
multo, a militantes de la causa obrera y 
anarquista, a un verdadero apóstol, fuer- 
te, íntegro, enpaz, resuelto, como lo ers 
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Cu ra hi Ali de los dius comi 


El órgano de los dirigentes del Partido Comunista del Uruguay de fecha 


infamante complicidad— el diseurso pronunciado en la Cámara por el dipu- 


tado departamental Francisco KR. Pintos, 


“« Señor Presidente: Nosotros entendemos que ha llegado el momento de 
hacer una experiencia para ver si es posible organizar en mejor forma los 
institucions del Estado. Esta noche, precisamente, hemos presentado un pro- 
yecto a la Asamblea Representativa sobre contralor obrero. ”” 

¿En qué se diferencia el diputado del pretendido partido comunista “re. 


mos o no razón los anarquistas cuando afirmábamos que el Partido. Comu- 
nista en nada se diferencia de los demás partidos burgueses? Y sino, veá- 


1MEAtO? Organizar en la mejor forma las instituciones del Estado. 
¿Qué es lo que hacen los diputados comunistas en el Parlamento? Según 


lo manifestado por el diputado comunista Francisco Pintos —y con el apoyo 
de los dirigentes del diario comunista. por cuanto han publicado la versión 
sin la más mínima censura— los diputados comunistas van al Parlamento a 


¿Qué otra cosa hacen los diputados de los partidos tradicionales en el 


P; damente? 


Presentar y apoyar leyes 


““para el obrero”. Y ¿qué otra cosa 


que presentar leyes para engañar al obrero ha hecho ese diput: ado comunista? 


¿Es o no es el Partido Comunista del Uruguay, 


tido burgués reformista? 


igual que cualquier otro par- 


¿Desde cuándo la masa comunista que milita en 


dicho partido ha dado su voto para que los diputados vayan al Parlamento 


a presentar proyectos? 
iban al Parlamento “solamente” 


¿No se nos había dicho que los diputados comunistas 
a hacer obra de crítica? La masa comunista 


no debe permitir que sus diputados vayan al Parlamento para estudiar la 
mejor forma de organizar las instituciones del Estado, porque ello implica 


una transgresión evidente a las 21 condiciones aquellas. . 


Ello implica coad- 


yuvar conjuntamente con la burguesía. Ello es engañar miserablemente a los 
trabajadores s que de buena fe siguen la propaganda insidiosa de los dirigentes 


del Partido Comunista. 
ciones del Estado?” 


“Estudiar la mejor forma de organizar las institu- 
es apuntalar el régimen burgués, es dar inyección de 


vida a las instituciones del Estado, de ese Estado cuyos esbirros nos masacran 


en las calles Aspar de explotarnos en el taller los * 


Estado: la clase burguesa. 


“dueños”? de ese propio 


¡Alerta, t1 “abaj: adóores comunistas! Los dirigentes de vuestro partido, al 


fal que los de cualquier otro, os están engañando. 


¿llos os decían que 


iban al Parlamento para de vribarlo, y resulta que van a organizar desde allí 

—en estos momentos en que la burguesía se revela impotente— las institu- 

ciones que tú, trabajador comunista, al votar, ordenaste se eliminaran. 
¿Habrá dentro del Partido Comunista quién llame al orden a quienes 


han hecho mangas y capirotes de su prédica revolucionaria? 


¿Habrá tam- 


bién quién llame al orden a los dirigentes del diario del partido, que publi- 
caron íntegro y sin la mínima condenación el diseurso del diputado Pintos? 

Que tal cosa se haga o no, poco nos importa. Lo que sí nos importa es 
que estas lecciones de los hechos armen el brazo del pueblo trabajador y lo 
impulsen a correr siquiera a latigazos, como Cristo a los mercaderes de la le- 


yenda, a estos Judas enrojecidos. . 


el inolvidable camarada Ricardo Carril. 
La gloria, la triste gloria de los ““pn- 
ros”? que se esconden en la fatídica ex 
F. O. R. U., es la de haberse identificado 
eon los salvajes enemigos del pueblo, al 
matar infamemente al compañero Carril. 


OPINIONES EXPRESADAS POR LA 

PRENSA LIBERTARIA Y QUE COIN- 

CIDEN CON NOSOTROS AL ANATE- 
MATIZAR EL CRIMEN. 


“El Libertario”, periódico de la Alianza 
Libertaria Argentina, trae el siguiente 
artículo, que reproducimos íntegra- 
mente, 

“* Ricardo Carril ha muerto. — Todo el 
proletariado del Uruguay ha manifestado 
su pesar asistiendo en masa al entierro.— 
De todos los corazones proletarios surge 
la voz de condolencia. — Un lacónico te- 
legrama recibido la noche del martes en 
la Alianza nos comunió la muerte del que- 
rido camarada Ricardo Carril. 

Después de una larga y penosa agonía, 
se nos va el valeroso soldado que dió al 
servicio del ideal anárquico todos los es- 
fuerzos que aportan una juventud enér- 
gica en las batallas contra el capitalismo 
y el Estado. 

Ricardo Carril pertenecía a una falanje 
de jóvenes que no mide ni calcula el sa- 
erificio que se hace para el advenimiento 
de la sociedad de los hombres libres. 

Anarquista de convicción, propagó el 
verbo redentor de Acracia por las pam- 
pas alambradas de la Argentina y por 
los cerros montañosos del Uruguay en un 
constante entrevero contra los enemigos 
del pueblo, los liberticidas. Soñador y lí- 
rico, sensible al dolor, pregonó por todas 
partes, eon clara y altiva palabra, la jus- 
ticia a conseguir para ampliación de la 
vida. 

Trabajador incansable, robó a su salud 
y a sus fuerzas todo lo que pudo para 
ofrendarlo a los demás, dándose entero 
a los camaradas para el escrito, para la 
tribuna, y para todo lo que era menester 
en la coordinación del propósito a seguir 
en bien del provecho de la buena causa. 

Nunca se negó a nadie. Esto lo sabían 
sus asesinos, y por eso no le miraron sus 
elaros ojos: por miedo a que penetraran 
en los negros propósitos de sus enemigos. 

Su muerte era digna de mejor suerte; 
él la hubiera deseado en medio al ensor- 
decedor rumor de una multitud deseosa 
de emancipación que se parapeta en una 
barricada para la lucha heroica contra 
los enemigos históricos de la libertau. 

Unionista convencido, bregó con teso- 
nera insistencia por dar cima al prepó- 
sito ya realizado de unificar en un solo 
órgano a los trabajadores organizados del 
Uruguay. 

Ricardo Carril no contaba más de 26 
años; era todo una promesa para el fu- 
turo. Obrero ebanista, militaba en el Sin- 
dicato de Obreros en Madera de Monte- 
video. Un él luehó por el unionismo y 
por la Anarquía hasta que un miserable 
agente del capitalismo, disfrazado de 
anarquista, le alojó una bala traicionera 
en la médula.” 


Bey 
/ 


29 de octubre del corriente año publica —y con ello deja constatada su más 

cuyo párrafo inicial dice así: 
volucionario”, de los demás diputados de los partidos tradicionales? ¿Tenía- 
moslo: ¿qué misión llevan los diputados de los partidos tradicionales al Par- 
ver si es posible organizar de mejor forma las instituciones del Estado. 


e “Bandera Proletaria'” 


En párrafos substanciales, se expresa 
así el órgano de la Unión Sindical Ar- 
gentina: 

““ El martes, día 16, a la h. 20 y 30, ha 
fallecido en un hospital de Montevideo 
el compañero Ricardo Carril. 

El deceso no nos produce sorpresa. Sa- 
bíamos que días más o menos, o semanas 
si se quiere, Carril tenía que morir. La 
bala asesina que le disparara por la es- 
palda un miserable, había seccionado par- 
tes tan importantes como la médula, y 
en tal estado era imposible concebir que 
Carril salvase su vida para gastarla en 
un largo proceso de actividad sindical, a 
la que siempre estuvo entregado con en- 
tusiasmo de hombre joven y con fe de 
vidente. 

Pero, a pesar de eso hemos sufrido lo 
indecible al leer la breve noticia del in 
fausto hecho. Y ese sufrimiento, que es- 
tamos seguros compartirán todos cuantos 
conocieron a Carril, y los que sin cono- 
cerlo no ignoran ab causas remotas de 
su desaparición, está en nosotros sobrada- 
mente justificado. 

En primer lugar, se trata de un amigo 
de la U. S. A. Vino a la Argentina con 
el solo deseo de trabajar por ella, impe- 
lido por el afán de encontrar un vasto 
campo a su temperamento activo, capaz 
de vastas proyecciones en la acción, y 
que pugnaba por desasirse de un medio 
que, cual el montevideano, se le antojaba 
reducido en demasía. Con ese excelente 
estado de ánimo se ofreció a la U. $. A., 
descartando sin afectación todo interés 
personal y renunciando sin esfuerzos al 
derecho de elegir entre las múltiples ta- 
reas a desempeñar en una oreanización 
sindical, aquella de su preferencia. 

Quería trabajar para la U. S. Á., para 
la unidad del proletariado, y en lográn- 
dolo, se sentía satisfecho. El puesto que 
se le asignase en la lucha era para él 
cuestión seeundaria. Fué así que sin rue- 
gos, hizo todo cuanto fué necesario: de- 
legado de la U. $. A. en Rosario primero, 
después lo fué también de la Local de 
Rosario en una jira por la provincia, y 
en todo momento un activo militante del 
Sindicato de Ebanistas de la mentada 
ciudad. 

Como otro motivo de dolor debe agre- 
garse el hecho que causó la muerte de 
Carril. 

Nuestro compañero no ha caído víctima 
de ninguno de esos golpes que ya no su- 
blevan el ánimo por ser de carácter co- 
mún. No murió bajo la persistencia im- 
placable de una enfermedad, ni por des- 
gaste de su organismo. ¡Era joven y sano! 
Cayó impulsado por una mano criminal, 
movida quizá por el capitalismo, en una 
asamblea obrera en la que Carril, con toda 
la pujanza de su juventud y la lógica de 
su verbo convincente, fulminaba a los mi- 
serables que dicen defender a la clase tra- 
bajadora diezmando sus fuerzas y atoni- 
zando sus energías. ¡Cayó asesinado por 
el divisionismo, lo mismo que Santalla, 
que Castro y que Ballín! Como el de es- 
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í LA BATALLA 





tos compañeros, su nombre constibuirá > 
una especie de trofeo de guerrá para eÑos 
cobardes, en cuya historia de efímotos 
sólo figuran nombres de militantes revo- 
lucionarios, y niuno solo de los verdugos 
del proletariado, 

La causa por la que Carril dió-su vida, 
que es la causa de la unidad proletaria, 


nos exige contracción a todos los que por. 


ella luchamos. 

Seamos para ella cada vez imád fieles, 
eada vez más generosos; de esa manera 
honraremos a nuestro querido muerto y 
venguremos también el crimen que cortó 
el hilo de una existencia necesaria al pro- 
lotavindo y a la revolución emancipa- 
dora.” 

La U. $. U. condenó el crimen en un vi- 
brante manifiesto, del cual extractamos 
lo que va a continuación. 


** Se consumó el crimen. — Ricardo Ca- 
rril ha muerto. — La horda divisionista 


está de parabienes. Se consumó el crimen 
que en forma siniestra concibieron sus al- 
mas ruines y cobardes, y ejecutaron ma- 
nos mercenarias con la mayor felonía y 
traición que imaginarse pueda. 

Se consumó el crimen, trabajadores. 

Carril ha muerto en medio de horri- 
bles dolores! 

Ya no verfis aquella figura varonil y 
entusiasta arengando a las multitudes es- 
clavas a que se rebelen contra la opresión 
capitalista, Ya no veréis a aquel formi. 
dable Espartaco de la Revolución que se 
llamó Ricardo Carril, lanzando apóstrofes 
contra la tiranía de los mandones enso- 
berhecidos, apóstrofes que eran mazazos 
lenzados al rostro de los malvados. 

La horda divisionista está de parabie- 
nes, trabajadores. El erimen se consumó. 
Carril ha muerto por la traición y por la 
infamia de los sicarios. 

Pero, Carril vivirá eternamente en la 
memoria del pueblo, para escarnio de sus 
asesinos. 

La Unión “Sindical Uruguaya tiene ya 
una bandera que tremolar al compás de 
los vientos reaccionarios del divisionismo 
criminal, cuya cueva principal se encuen- 
tra en la calle Cuareim. 

Una bandera que es un símbolo, que es 
toda una trayectoria de luz y de verdad 
a su paso por la vida. 

Esa bandera, ese símbolo de amor y 
de justicia se llama Ricardo Carril, y la 
Unión Sindical Uruguaya la levantará 
muy alto, tan alto, que sirva de faro lu- 
minoso a las .masas trabajadoras en su 
marcha hacia su completa emancipación, 
y sirva al mismo tiempo como índice acu- 
sador que eternamente señale a los ver- 
dugos de la unidad del proletariado y 
que con todo cinismo se cubren con el 
manto glorioso de un bello ideal, man- 
chándolo de vergiienza y de oprobio. 

Trabajadores: 

¡Abajo el divisionismo criminal! 

¡Viva la nión Sindical Uruguaya! ” 


PROTESTAS DE LOS CENTROS DE 
ESTUDIOS SOCIALES 


De la Agrupación Rusia Libre 
( Adherida al C, de R. de A. A.) 


Cuando entidades adheridas al Comité 
de Relaciones de Agrupaciones Anarquis- 
tas afirmaban, en notas y manifiestos, que 
la única central anarquista del Uruguay 
era ésta, elementos sospechosos ponían el 
grito en el cielo, negando tal aserto. Pero 
hoy volvemos a afirmarlo: la única enti- 
dad anarquista de esta región es el Co. 
mité de Relaciones, en el cual hay hom- 
bres de moralidad y consecuencia a toda 
prueba, y que nunca han matado a nin- 
gún compañero; no ocurriendo así con 
entidades que indebidamente han dada en 
llamarse libertarias. 

Frente al crimen cometido en la per- 
sona del secretario del C, de R. de A. A,, 
compañero Ricardo Carril, esta entidad 
reafirma lo dicho anteriormente y pro- 
testa contra los que escudándose en los 
prestigios del ideal anárquico, han come- 
tido el más alevoso, el más bárbaro de 
los crímenes, que deja chicos a los come- 
tidos por los esbirros de todos los tiem- 
pos. — El Secretario. 


Del Centro Internacional 
( Adherida al C. de B, de A. A.) 


Un amigo de todos los verdaderos anar- 
quistas ha sido muerto por la espalda 
por los tenebrosos de la terrible cueva 
de la calle Cuareim, donde desde hace 
más de dos años vienen preparando el 
erimen y practicando el divisionismo. 

Ricardo Carril fué el elegido por los 
pistoleros del ““sindicato libre””, gente esa 
que tiene sus amigos en los también pis- 
toleros y “libres”” de España, Italia, etc. 

Este Centro protesta por el terrible 
atentado y llama a la colectividad anar- 
quista a estrechar filas en el Comité de 
Relaciones, para hacer posible el comple- 
to éxito de las ideas y de las aspiraciones 
del proletariado en general. — El Secre- 
tario, 


Del Centro de E. Sociales del Paso Molino 
( Adhorida al C. de R, de A. A.) 


¡Nos lo han matado! — Los pistoleros ex anar- 
quistas asesinan a Ricardo Carril por la espalda, 


El anarquismo organizador acaba de 
perder para siempre a su mejor propa- 
gandista. Ricardo cayó defendiendo los 
postulados del sindicalismo revoluciona- 
rio y unionista, Por la espalda y de la 


“manera más cobarde, los del sindicato li- 


bre nos lo han matado. 
Nuestro querido compañero fué en vida 
uno de esos modernos Espartacos. Se des- 
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105 Iranvlarios paraguayos | 


La huelga que los Tranviarios de Asun- 
ción vienen sosteniendo con valentía re- 
volucionaria y admirable espíritu de lu- 
cha frente a la terquedad e intransigen- 
cia de las empresas y las autoridades po- 
liciales, que se han puesto francamente 
en defensa del Capital absorbente, no ha 
deerecido en lo que se refiere a ánimo de 
los aguerridos huelguistas, que saben que 
siendo fuertes y unidos vencerán en la 
contienda sin igual en que están empe- 
ñados. Frente a las amenazas de las em- 
presas ensoberbecidas y la persecusión de 
que son objeto por parte de la policía 
local, ellos responden econ la misma vio- 
lencia con que son tratados. Pero la po- 
licía —instrumento al servicio de las em- 
presas y no de los intereses comunes de 
la población, ha clausurado el local de los 
obreros en huelga, a raíz del último uten- 
tado, en que cayeron mortalmente heri- 
dos representantes ciegos y krumiros in- 
decentes de las empresas, que con sus sá- 
dicos deseos de explotación conspiran 
contra centenares de honestos hogares 
proletarios, y perjudicando directamente 
los intereses de la población, que se ve 
privada de un servicio más que indispen- 
sable. La tolerancia del Municipio para 
con las empresas y el úkase decretado 
por las autoridades de no permitir se 
reunan los huelguistas, se ve ¿laramente 
el interés vergonzoso de hacer fracasar 
la huelga. A pesar de esa emergencia, los 
huelguistas sabrán obtener el triunfo de 
sus aspiraciones a cualquier precio. 


EN LA PATRIA DE DEMPSEY 
¿Qué dirá la Estatua? 


Es de un diario burgués que tomamos 
la noticia que aquí insertamos. Es una 
noticia espeluznante, pero que no puede 
extrañar en lo mínimo en lo que dice de 
refinada crueldad y salvajismo, pues que 
bien sabemos cómo las gastan las autori- 
dades del país que se atrevió a levantar 
a la. aporreada Libertad la estatua más 
grande conocida. Véase: 

“* En la cárcel de Trenton, en el Estado 
de Nueva Jersey, ha tenido lugar una or- 
gía de las más degradantes, entre detec- 
tives y empleados de la cárcel. Un joven 
de Nueva York había sido reconocido cul- 
pable del asesinato de un detective y eon- 
denado a muerte. Cuando fué fijada la 
fecha de su ejecución por medio de la 
electricidad, las autoridades invitaron a 
la policía de Nueva York y de otras ciu- 
dades a mandar representantes para asis- 
tir a la ejecución, y en seguida de ésta 
ha tenido lugar la orgía, que fué cele- 
brada, según dice el informe oficial, “por 
un brevaje y cantos obscenos”. Log pre- 
sos protestaron, pero inmediatamente 
fueron encadenados y «olocados en mon- 
tón en las celdas y fueron mantenidos así 
durante días enteros. Estaban forzados a 
dormir unos sobre otros, no permitiéndo- 
les sus cadenas hacer casi ningún movi- 
miento. Se refiere esta tortura con los de- 
talles siguientes: cuando uno de ellos que- 














tacaba por su inteligencia y valor, y por 
reunir estas condiciones lo han agredido 
los alacranes que tienen como mampara 
para ocultar sus inmorales fechorías, el 
sello de la ex F. O, R, U. 

Ricardo Carril, el tributo elocuente y 
positivo, gladiador intachable, que vivía 
entre las llamas rojas de la revolución 
proletaria, se fué. 

¡Camaradas anarquistas! ¡Hermanos 
proletarios! Un mártir más para la his- 
toria. Un muerto víctima del odio brutal 
de los que se venden descaradamente al 
oro capitalista. 

Son los fariseos de todas las épocas, 
que apagan la luz de nuestra Revolución. 

¡Salud, hermano Ricardo! 


A los indecisos 


La hora trágica, feroz y terrible que 
conmovió eon sacudida salvaje nuestros 
educados sentimientos, nos impulsa cn 
este instante a pulsar la pluma con el 
único objeto de golpear en vuestras con- 
ciencias dormidas y deciros: 

Camaradas; Carril ha muerto; el buen 
amizo y mejor compañero nos deja en 
momentos de ardua lucha. No caben, 
pues, vacilaciones. No se admiten capri- 
chos ni torpes pretensiones, ¡Los hom- 
bres con los hombres! 

He aquí la palabra de orden: el que se 
roce econ los pistoleros que fraguaron el 
asesinato de nuestro hermano, es acree- 
dor al más grande desprecio. 


EXHORTACION SOLIDARIA 


La situación precaria del desolado ho- 
gar do Carril continúa reclamando el 
6bolo solidario de todos los buenos ca- 
maradas. El movimiento que en tal sen- 
tido inició la U. S. U., para que logre 
imponerse y triunfar necesita del des- 
prendimiento de todos los anarquistas, y 
para tal objeto recordamos nuevamente 
que las listas pueden retirarse en la Unión 
Sindical, Río Negro 1180, todas las no- 
ches, o en LA BATALLA, donde pueden 
los interesados solicitar aquéllas directa- 
mente. 


PARA EL NUMERO PROXIMO 
Queda aún una buena cantidad de no- 
tas solidarias y de protesta, de centros, 
gremios y compañeros. Iremos insertán- 
dolas en el próximo y sucesivos núr:c0>, 
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MORIA 


PAOAIMOS PIG MES 


EXHORTACION A TODA LA COLEO. 
TIVIDAD UNIONISTA Y ANAR. 
QUISTA, 

Se aproxima a pasos acelerados la 
época óptima de los pic-nics, días de 
campo, de luz, de fraternal consorcio 
entre todas las almas amigas; días au- 
gurales, anticipo de vida anarquista; 
festivales cultos, llenos de bondad, de 
gracia y de elevación moral. 

A ellos no debe faltar nadie, y para 
que resulten más fructíferos del punto 
de vista económico —que constituye su 
segunda faz— aquellos que puedan de- 
ben contribuir al enriquecimiento del 
bazar-rifa, donando al efecto objetos 
apropiados, 

Esperamos que así se haga. 
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ría tomar agua, todos los que con él es- 
taban encadenados tenían que arrastrarse 
hasta su “robinet”? y beber mismo del 
chorro, del que, naturalmente, una gran 
cantidad de agua caía al suelo, donde los 
desgraciados debían pasar la noche 

** Estas no son sino algunas de las acu- 
saciones actualmente formuladas en los 
Estados Unidos eontra el régimen de las 
prisiones, donde la flagelación parece cosa 
común y donde el revólver es empleado 
corrientemente contra los presos.” 

¿Qué nos dice Vd.? 

Esos procedimientos inhumanos y liber- 
ticidas de esos ilustres mentores de la Li- 
bertad escrita que son los yanquis, ¿no 
traen a la memoria de Vd., lector compa- 
ñero, ciertos sujetos que por estos países 
rioplatenses las van también de muy ami.- 
gos de la Libertad, de libertarios autén- 
ticos, y que en la práctica son el reverso 
de lo que dicen ser? 

¡Pobre Libertad! ¡Cómo te han puesto! 


L 7 00 del APIPSAnO EUVanOn 
) 
a emigración del artesano guropeo 


Ya no sólo tenemos como un aluvión 
a tierras de América al rudo campesino 
curopeo, sino también al artesano. Para 
los trabajadores de América sólo brota 
una frase: ¡bienvenidos sean! América es 
enorme, es grande, es rica en tierras, y 
sus industrias nacientes ofrecen un lugar 
a nuestros hermanos de allende el Atlán- 
tico. Pero, lo que nos induce a escribir 
estas línegs es el hecho de que el prole- 
tariado americano, el consciente y orga- 
nizado como el inconsciente y reacciona- 
rio, se den cuenta exacta del peligro que 
han de constituir esas falanges de traba- 
jadores manuales que la grave situación 
europea arroja hacia estas playas. Esos 
trabajadores vienen desprovistos de todo, 
y para encontrar un lugar donde ganarse 
el pan cotidiano no titubean en ofrecerse 
a cualquier precio o jornal, trayendo eon 
esto un desvalorizamiento y una depre- 
ciación peligrosa de la mano de obra. El 
Capitalisn o, siempre absorbente, ambi- 
cioso e interesado, tratará de servirse de 
esos elementos para mejor explotar. Es 
de este mal del cual debe cuidarse la 
elase proletaria de América, y más que 
nadie, la organizada y revolucionaria. Sa- 
bemos que la burguesía quiere aplastar 
las organizaciones de trabajadores revo- 
lucionarios. Desde luego el Capitalismo 
sabrá iv desalojando con cautela, de sus 
fábricas y talleres, al obrero de arraigo, 
para sustituirlo por el obrero emigrado, 
porque con ello podrá reducir los jorna- 
les y obtener más utilidades y servilismo. 
Pues, los sindicatos deben coger a sus her- 
manos los emigrados, y en el sindicato 
orientarlos, para que no resulten un pe- 
ligro. 


A AT ANA IET ARA A 


Sinceridad 


Rodolfo Rocker expresa su noble pensa. 
miento con respecto a las divergencias 
entre hombres de ideas y de lucha. — 
Las negras acciones de nuestros ““puri- 
innos'” no pueden ser inspiradas por 
estos hombres, que ellos elevan a la ca- 
tegoría de maestros suyos, 


“* Las diversidades de opinión deberían 
de solucionarse siempre del modo más 
objetivo imaginable y sin ataques perso- 
nales ni difamaciones personales, sobre 
todo entre camaradas del mismo movi- 
miento, que están juntos siempre en sus 
luchas y aspiraciones. Apenas se intro- 
ducen disputas personales y pequeños em- 
brollos en las recíprocas discusiones, es 
empañado todo honesto reconocimiento y 
roto el puente de la reconciliación. Alí 
donde podía tener lugar un fructífero 
cambio de ideas, se instaura la negra des- 
confianza y los hombres son desconfiados 
entre sí, desconecen los mejores y más 
nobles motivos del supuesto adversario, 
y se hacen injustos en su juicio. 

Nos combatimos por mil pequeñeces y 
amontonamos repeticiones a las repeti- 
ciones. Expresamos nuestra cólera y lla- 
mamos a eso principios, y nos admiramos 
además si tales comportamientos quitan 
a los mejores de entre nosotros, la alegría 
del trabajo. 

El ideal debe servirnos ya ahora como 
guía ética de nuestra vida diaria y dar 
una nueva impresión a las relaciones en- 
tre nosotros y nuestros semejantes. 


Rodolfo Rocker. 
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Mi expulsión del Partido Comunista 





¿Deslindando'posicior.es 


Centinela de avanzada LA BATALÍA. para velar por la con- 


secuencia y moralidad revolucionaria, consecuencia y moralidad 
que ha procurado se cumpliera en primer término dentro de nues- 
tra misma familía ideológica, no podía ahora, ante un rodido de 
hacer nso de sus columnas para poner en la picota a falsos o 
inconsecuentes revolucionarios, negarse a que se ventiasen pro- 


cederes de ciertos ''leaders'”, a algunos de los cuales LA BA- - 


TALLA ya los tiene vapueado. — YN. de la R. 


Siempre me hice esta cuenta: si el Par- 
tido Comunista del Uruguay, por la ma- 
yoría de los hombres que lo dirigen, por 
su acción revolucionaria, por la gravedad 
que por la antedicha acción pudiese re- 
presentar para la política del país tanto 
nacional como internacionalmente la la- 
bor de ese Partido Comunista en benefi- 
cio de la revolución social o de la causa 
proletaria, mi crítica lo hubiese de per- 
judicar, en loor de esas gravedades no 
diría nada por mucha razón que yo tu- 
viese. Pero aquí, en el Uruguay, sólo hay 
una cosa que abunda mucho: jarabe de 
pico. Mucho se charla, mucho se dice, 
pero en definitiva aquí está muy lejos aún 
la acción revolucionaria. Quiero decir que 
la situación revolutiva de este país, por 
mil factores conocidos no existe; si acaso 
puede ser que exista... pero solamente 
en la imaginación. 

Planteadas las cosas así, llego a la con- 
clusión de que la mayoría de los partidos 
comunistas de Europa han pasado por eri- 
sis periódicas inevitables, pues que siem- 
pre se han infiltrado en ellos elementos 
arrivistas intelectuales y pequeño burgue- 
ses, cuyas aspiraciones han sido las de 
predominar en la política a costa de los 
sacrificios generales del pueblo obrero, El 
Partido Comunista del Uruguay se en- 
cuentra en esa situación, Mis propósitos 
siempre fueron —aceptando la tesis de las 
21 condiciones— los de combatir la ac- 
ción mala de esos elemerios. Sobre este 
tópico, muchos compañeros comunistas, 
buenos por de más, desengañados de cier- 
tos procederes, me decían: “No podemos 
aguantar esto, y antes que continuar así, 
nos retiramos del Partido”. 

Mi contestación, cuando tal se me de- 
cía, era: “Cuando existen males en un 
partido como el nuestro, hay que comba- 
tirlos. Retirarse es muy cómodo, pero 
poco comunista. Eso es lo que quisieran 
algunos, que nosotros nos retirásemos. A 
mí —décía yo— se me podrá expulsar, 
pero no me retiraré nunca del Partido 
Comunista, y cuando tal ocurra, desen- 
mascararé a todos los oportunistas desca- 
rados que pueda haber dentro del Par- 
tido, para que todos los conozcan”. 





Cuando una expulsión no es por causas 
degradantes para la moral del hombre, no 
tiene la mayor importancia. Hay expul- 
siones que honran; la mía es una de ellas, 
Mucho lamento no poder convivir con 
buenos compañeros, pues que yo no trato 
de combatir ni menoscabar la causa co- 
munista, a la que me debo para todo y 
ante todo; pero, eso sí, trataré de colocar 
en el terreno que se merecen —en bien 
de la moral comunista— a ciertos ““lider- 
cillos”?, para que el proletariado del Uru- 
guay se dé perfecta cuenta. Me supongo 
—al tratar sobre esta cuestión en LA BA- 
TALLA— que echarán pestes de mí (cosa 
que hasta ahora se han callado), pero no 
importa; por encima de todos los prejui- 
cios y las protestas más graves, haré un 
gran bien. 





Sin embargo, después de mucho refle- 
xionar, doy como descontado que los pro- 
pósitos que puedan tener algunos com- 
pañeros tendientes a pacificar el ambien- 
te, serán siempre inútiles. La interven- 
ción inmediata de quienes como perros 
de presa aferrados a las riendas del Par- 
tido no sueltan bocado, hará imposible 
cualquier tentativa. A este respecto, pues, 
nos pertoca a los que sentimos el ideal 
comunista de verdad —por mucho que 
nos pese separarnos de ese grupo de en- 
fáticos y oportunistas “dirigentes”? que 
hacen del Comunismo un acordeón de tira 
y afloja— levantar bandera de combate 
para purificar el ambiente, Este criterio, 
que deshace la opinión que al principio 
de este trabajo va insertada y que antes 
de mi expulsión sostuviera decididamen- 
te, cuando la lección práctica de los he- 
chos se sucede y otros acontecimientos 
anteriores han ocurrido, me llevan a esta 
reflexión como finalidad de un criterio 
bien formado. 





No se le pueden negar al Comité Cen- 
tral del Partido Comunista facultades dis- 
ciplinarias que se le dieran en anteriori- 
dad, pero ese Comité debió saber lo que 
no gupo o no quiso: aplicar la disciplina 
de manera correcta; nunca apasionada- 
mente. Y ese es mi caso. Cometí una 
falta. No lo niego. Pero, ¿esa falta im- 
plicaba mi expulsión? . 

Han ocurrido casos de indisciplina en 
el seno del Partido —que para relacionar 
la diferencia de procederes del Comité 
Central cuando llegue el momento refe- 
riró— más graves, de más malas conse- 
cuencias. 

Yo ereía que la “lucha de clases'” era 
la del proletariado contra la burguesía, 
pero resulta que en el seno del Partido 
Comunista existe la “distinción de ela- 
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ses”, Según quién es el individuo, el ““gru- 
pito”” le aplica la pena. 





Se efectúa el Congreso. En el Centro 
de la 8.a sección se presentan mociones 
interesantes para que el Comité las con- 
teste en su oportunidad. Ese mismo Cen- 
tro me nombra delegado al Congreso. El 
Comité Central, por intermedio de perros 
falderos, sabe cuál es mi actitud en las 
asambleas. Me llama el Comité Central la 


víspera del Congreso... y al día siguien- 


te, unas horas antes del Congreso, apa- 
rece mi expulsión en “Justicia”. Hones- 
tamente, ¿qué podían resolver sobre mi 
expulsión los delegados al Congreso? El 
asunto debía haber sido pasado por nota 
a los centros, eomo ““referendum”' funda- 
mental, para que la voluntad de los afi- 
liados resolviese. No fué así. No había 
que esperar a otro Congreso, Y con toda 
la mala fe, sin conocimiento de causa, con 
una mayoría de delegados amaestrados 
(con esto no quiero decir que fuesen to- 
dos iguales), a raja tablas, incontinenti, 
fué mi expulsión un hecho consumado. Y 
¿cuál fué la causa para decretar mi ex- 
pulsión? No hay que asustarse. 


Figúrense los lectores un enfermo que 
tiene ganas de provocar, y el médico, para 
conseguir esa provocación, le pone al en- 
fermo los dedos en la garganta. 

Dos años seguidos, en el informe remi- 
tido a los centros, el Comité Central me 
anulaba los derechos de adherente. En 
el primer año remití nota protestando co- 
rrectamente, y el secretario general, Luis 
R. Sarraillé, me contestó por nota fecha 
10 de junio de 1922: *““Subsanado el error, 
este Comité no tiene inconveniente en que 
conste su verdadera antigiiedad”. 

Sin embargo, llegó este nuevo período 
y ““don Luis”? me salió con otra anula- 
ción. No podía creer yo en la buena fe 
de ese y de otros elementos integrantes 
del Comité Central, pues que aparte la 
gran frialdad de relaciones, por mi pro- 
ceder inviolable en el Partido, tenía la 
antipatía de quienes no tienen el valor 
de reprochar lo que está bien o mal cuan- 
do uno hace crítica fundamentada de las 
cosas que ocurren en el seno de un orga- 
nismo. Quise dar a conocer, por medio 
de carta dirigida a los centros, la arbi- 
traria acción de tales “*líderes””, y les de- 
cía: “Se podrá alegar como disculpa que 
fué un olvido. Tal podrán creer los com- 
pañeros, pero yo, no. Conozco a algunos 
miembros del Comité Central y me atrevo 
a poner en duda sus intenciones”. ' 

¿“Ansias las mías de figuración””? Ni 
mucho menos. 

¿Por qué remití en particular las car- 
tas a los centros de campaña? 


Recuerdo perfectamente cuando hace 
dos años realicé un viaje a Madrid. En 
provincias leíamos —los entonces socialis- 
tas— en el órgano central del Partido, la 
propaganda de Largo Caballero, Besteiro, 
Prieto, Saborit, etc., ete., impresa en le- 
tras de molde. ¡Qué de ilusiones y ereen- 
cias! ¡Era lo superficial, lo que se distin- 
gue a simple vista!... Pero llegué por 
fin, lleno de ilusiones y con buena fe, a 
Madrid. Al visitar la Casa del Pueblo y 
cambiar impresiones con mis compañeros 
de la juventud madrileña, noté una acti- 
tud hostil hacia todos aquellos hombres 
que yo los creía unos santos. Insistí, pre- 
gunté y pude constatar que todas aque- 
llas protestas tenían su fundamento. 

Esta es la moraleja apropiada para ¿jns- 
tificar el por qué haber mandado yo las 
cartas a los centros del Interior y no a 
todos los de la Capital. 

Dirán muchos, por qué me levanto aho- 
ra airado y antes me calló. Nunca me he 
callado. Hasta que h esido elemento in- 
tegrante del Partido Comunista, dentro 
de él he hecho lo que me pertocaba. Las 
cosas que ocurren en un partido, sea cual 
fuere, no se hacen públicas si no.es en un 
momento culminante de anormalidades, 
atropellos e injusticias. Estoy ahora en 
el momento adecuado para proceder co- 
mo me corresponde en justa reciprocidad, 





Mi propósito es decir la verdad. Quizá 
si fuese a diarios burgues=s como “El 
Día”? o colaboracionistas como “El Sol” 
se me abriesen las puertas. No quiero lle- 
gar a tal fin ni lo pretendo, pero por ra- 
zón de afinidad —aunque mucho nos se- 
para— la hospitalaria acogida que me da 
““La Batalla”? servirá para purificar el 
campo comunista de bicharracos que si 
ahora es poco el mal que le puedan cau- 
sar al Partido, peor puede ser después. 

No me importa tampoco saber cuáles 
son las intenciones de los demás; me bas- 
ta y me sobra con saber de la pureza de 
mis deseos verdaderamente comunistas en 
bien de mi Ideal. 


Y ahora, hasta la semana que viene, 


José Calatayud. 


¿e ds A 4 bs 
“La gran RIFA 


pro LA BATALLA 


IMPORTANTES PREMIOS 


Adquirir y colocar boletos de la gran 
Rifa —que se sorteará el 31 de diciem- 
bre próximo—- ha de ser interpretado 
como un ineludible deber por todo ca- 
marada que quiera de veras a LA BA- 
TALLA. La tarea de conseguir adqui- 
rentes entre los indiferentes y simples 
simpatizantes, será tarea fácil dado el 
valor de los premios a sortearse, que 
son: 


UN JUEGO DE MUEBLES. 

Una máquina de coser. 

Un corte de traje. 

Un par de botines (para hombre o 
mujer, a elección), 

Un artístico tintero. 


Compañeros: ¡Que todos y cada uno, 
rivalizando entre sí, breguen por ase- 
gurar a esta Rifa el más grande éxito! 

La vida de LA BATALLA peligra, y 
salvarla bien vale la pena de un esfuer- 
zo y un sacrificio! 





DETALLES. — La Rifa se soricará en 
combinación con la lotería del ffospital de 
Caridad a jugarse el 31 de Diciembre de 1923. 
-— Cada boleto contiene cuatro números y 
tiene por precio de venta $ 0,20. — Los pre- 
mios corresponderán, por su orden, a los po- 
scedores de los boletos en que figuren los 
números iguales a los que en el precitado 
sorteo obtengan los cinco premios mayores.—- 
El juego de muebles que figura como primer 
premio para esta Rifa, es de dormitorio, de 
dos plazas, imitación caoba. 
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Los anarquistas 
y el Sindicato 


No pretendemos eriticar a los que fue- 
ron en épocas pasadas anarquistas anti- 
organizadores. Todo lo contrario, puesto 
que hoy contamos nuestrog mejores ami- 
gos entre los que así pensaban. Recorda- 
remos estos hechos como enseñanza para 
la juventud y como demostración del pro- 
greso operado en estos anarquistas, con- 
vencidos ahora de que la teoría es una 
cosa, y la realidad muy otra. Y nos ale- 
gramos mucho más cuando vemos a los 
anarquistas que han dejado de cantar en 
las ramas de los árboles para bajar a la 
tierra, bregando para que el gran ideal 
se haga carne en las multitudes y para 
que la libertad de éstas sea la nuestra. 

Recordamos algunas de las ““formida- 
bles” razones que se empleaban en con- 
tra de la organización, fuera ésta anar- 
quista o sindical. Algunos hacían formu- 
larios pera que los anarquistas los llena- 
ran, y en tales formularios se pregunta- 
ba: “¿Deben los anarquistas militar en 
los gremios?””, a lo que la mayoría con- 
testaba: “No”. Y otras preguntas por 
el estilo. Los cantores del anarquismo de- 
cían que en el Sindicato se perdía el yo; 
que triunfaban las mayorías; que en ellos 
se hacía reformismo, ete. Y mientras en 
aquellos tiempos se opinaba tan ““clara- 
mente”? y no se hacía nada, para no abu- 
rrirse los anarquistas hacían versos, ha- 
blaban de la sociedad futura, de convep- 
tos, de exposición de ideas, de libre ini- 
ciativa, de apoyo mutuo, de solidaridad, 
la que se afirmaba era la mejor arma... 
para los que no trabajaban. 

Hoy estamos contentísimos porque los 
vemos bajar a la multitud, al Sindicato, 
concurrido ahora por los mejores elemen- 
tos del campo anarquista, haciendo obra 
práctica, real, hermanándose con los su- 
yos, con los explotados, y haciendo una 
obra de valía, que beneficia grandemente 
organismos que han de ser los que rijan 
los futuros destinos de la humanidad, sin 
tiranos ni esclavos. 

Sólo quedan los bandidos, los divisio- 
nistas, los criminales, los que tienen in- 
terés en que el proletariado no se eman- 
cipe de la explotación capitalista y de la 
tiranía estatal, e interés también en que 
los sindicatos no progresen en relación a 
la época. 

Es tan grande el avance de las ideas 
anarquistas, que tuvieron la virtud de 
arrastrar hasta el llano a los individualis- 
tas enemigos de la organización, lleván- 
dolos a colaborar con sus hermanos en el 
terreno sindical. 

La fuerte enseñanza histórica para que 
los anarquistas dejaran su posición de 
seres contemplativos y actuaran como ta- 
les, obligó a una minoría de antiorganiza- 
dores, a los individualistas, a los ““puri- 
tas”, a los divisionistas y criminales a 
simular que ellos también eran partida- 
rios de los sindicatos, y no es así; ellos, 
que van a la organización para dividirla, 
hacen obra de policías, puesto que llegan 
a insultar y calumniar a los mejores y 
más sinceros militantes del anarquismo 
regional, que actúan dentro del Comité 
de Relaciones de A. Anarquistas, insti- 
tución que con indiscutible derecho bla- 
sona de su moralidad y consecuencia re- 
volucionaria. 

Los pocos elementos que aún quedan, 
son los mismos que en otros tiempos se 
opusieron a que el progreso de los prole- 
tarios sea un hecho; estos mismos son los 
que no rompen con las teorías imagina- 
tivas de los teóricos y se oponen a que, 
de acuerdo con los tiempos, los trabaja- 
dores apliquen métodos que les permitan 
realizar parte de sus anhelos de emanci- 
pación, — Silvestre, 








¡158 huelgas! 


En Italia, en pleno fascismo, hubo esta 
cantidad de huelgas, que duraron 
246.975 días. 








Cuando todo el mundo creía que la 
conciencia y rebeldía proletarias habíar 
desaparecido en Italia bajo la bota del 
bandido legalizado Mussolini, resulta, se- 
gún telegramas que la misma prensa bur- 
euesa publica, que hubo en la península 
itálica un número de huelgas que por 
cierto no lo hubo en países en que la dic- 
taduva burguesa está aún disimulada con 
el manto de la democracia. 

y que las huelgas, las rebeldías popu- 
lares, cualesquiera sean sus manifestacio- 
neg, no son producto del antojo de cuatro 
“*desocupados””, como insinúan los dos- 
ocupados sin comillas, los eternos ato. 
rrantes de levita, sino efecto de necesi- 
dades sentidas y no satisfechas. 

Es por eso que no se podrán sofocar 
las exteriorizaciones del sentir proletario 
con hechos y métodos mazorqueros, y, por 
lo contrario, cuando la dictadura de los 
satisfechos quiere claramente metodizar- 
se. es cuando nadie podrá evitar la lógica 
reacción que eche por tierra con todas 
las tiranías. 

Y a eso tiende el pueblo de Italia, como 
todos los pueblos de la tierra que se ha- 
llan en la misma situación. 


“ba peopiedad es un robo” 


En la sede de la Liga de las Naciones 
ha sido robada una alcancía en que se 
guardaban las donaciones para socorro a 
las víctimas de la catástrofe del Japón; 
esas donaciones alcanzaban a unos diez 
mil francos. Un grupo de ladrones —nos 
dicen de Holanda— ha constituído un 
banco con capital ficticio, logrando tener 
dinero de los agricultores, que lo cambia- 
ron por títulos y acciones que no tenían 
valor alguno. En ambos casos, los ladro- 
nes no han sido habidos por las autori- 
dades. ¿No es sintomático, tratándose de 
grande suma la robada, que no hayan po- 
dido hallar a los nuevos propietarios de 
la atiborrada alcancía de francos? ¿No 
es sospechoso que los ladrones que abrie- 
ron al amparo de las leyes un baneo con 
capital ficticio, y donde se ha hecho víe- 
tima a los agricultores de Holanda de la 
bonita bagatela de un millón de florines, 
fueran contemplados en su huída en aero- 
plano por las autoridades? 

En cambio, ved qué contrasentido exis- 
te en este tercer caso: el Consejo de Gue- 
rra, reunido en el cuartel de la calle Ro- 
ger de Flor, condenó a diez años de pre- 
sidio a un sujeto que el sábado último 
asaltó a un transeunte y le arrebató una 
cartera con 200 pesetas. (El hecho acae- 
ció en España.) He aquí la eterna ley 
del embudo, de que tan geométricamente 
se sirve la burguesía para hacer justicia. 

En estos casos, que se repiten a diario, 
en un sentido u otro, de adueñarse de lo 
ajeno, cuando se trata de sumas fabulo- 
sas nunca se encuentra a los aprovecha- 
dores que, imitando a los representantes 
de “la propiedad privada”, ponen en 
juego sus habilidades de manipuladores. 
Pero, ¡guay! que el manipulador o ei 
aprovechado tengan la debilidad de ro- 
bar 200 francos, de hurtar un pan para 
comer; entonces, éstos tendrán una sór- 
dida cárcel donde purgar su delito de lesa 
ley, de lesa propiedad. Pero, si el autor 
del robo es “inteligente”, porque ha sa- 
bido adueñarse de una aleancía de la 
Liga de las Naciones, no será habido; y 
en el caso del banco apócrifo, no faltará 
un acroplano que lleve a los aprovecha- 
dores a otras tierras, donde poder seguir 
robando al ::mparo de la ley, bajo la for- 
ma de institución bancaria. Esta es la 
verdad del régimen burgués: para vivir 
hay que robar. El que sea torpe en el 
arte de robar, siempre tendrá una celda 
en pago de su audacia. 


AAA AAA AAA A 


buando el PÍO SUCRA.. 


¿l órgano de los que enfáticamente se 
llaman “vanguardia del proletariado re- 
volucionario”” explotaba días pasados al- 
go que extractara de un periódico espa- 
ñol, que a su vez transcribía una publi- 
cación de los anarquistas alemanes en la 
cual exhortaban al proletariado germáni- 
eo a que hiciera el vacío a los políticos 
comunistas de ese país, calificándolos de 
nacionalistas, antisemitas y militaristas. 
Hacía, así, el órgano de la “vanguardia”, 
la crítica de los anarquistas, ridiculizán- 
dolos y denominándolos antirrevoluciona- 
rios. Indudablemente que las afirmacio- 
nes de los anarquistas alemanes nos to- 
maron de sorpresa, pues cuesta trabajo 
ereer que los afiliados a la Internacional 
Comunista y defensores contumaces de los 
Sindicatos Rojos, pecaran de patriotas. 

Pero, aquí viene lo curioso: dos o tres 
meses después de las acusaciones hechas 
por los anarquistas berlineses, llegan, por 
vía burguesa, telegramas de Europa que 
confirman tales acusaciones: los comunis- 
tas apoyan violentamente a los patriote- 
ros kaiserianos.en su lucha contra los se- 
paratistas. 

Es tan anormal esto, que los mismos 
“vanguardias”? de estos pagos se sintie- 
ron desorientados y, en comentario apar- 
te, pretendiendo justificar la actitud de 
gus émulos de allende el océano, ehica- 








nearon, a modo de mal leguleyo, sin con- 
seguir salir del pantano. 

He aquí, pues, que tres meses después 
de la acusación, el acusado ge hace acree. 
dor a ella... si antes era inocente. 

Esperamos la defensa, que será una 
nueva escapada por la tangente, en la 
que se nos darán lecciones de “táctica”, 
“*momento histórico”, “comprensión de 
logs hechos”, ete., ete. 


Bien decíamos que si el río suena, es 
porque agua lleva. Los anarquistas de 
Alemania, en algo se basaron cuando tal 
eosa dijeron de los “vanguardia del pro- 
letariado”,.. — V, 


¡Cóndor! 











Traspasaste las paredes, fueron insufl- 
cientes las rejas para poder aprisionarte. 
Como la hormiga laboriosa, trabajaste 
impertérrito con el aguijón de tu inteli- 
gencia, hasta salvar la distancia que me- 
dia entre la libertad y tu vida sepultada. 
Como 'el cóndor, remontaste vuelo para 
no salpicar vuestro plumaje idealista. 


¡Vuela! Todos te admiramos y desea- 
mos tu salvación. ¡No miréis la fétida 
charca, porque tus ojos pueden ver espe- 
jismos y parecerte un banco de arena, y 
quizás os asalten deseos de descender... 
y oculta ha de estar la trampa, el perro 
de caza que espera la presa,.. Sigue vo- 
lando, confúndete con las nubes y vive 
la vida anónima... Sufrirás con la sole- 
dad y la prudencia... pero no es cobar- 
día callar cuando a quien hay que repli- 
carle es un terco que vive en la ebriedad, 
besando las cadenas de la esclavitud... 
No vale la pena que desciendas de tu al- 
tura a mantener querellas con quienes vi- 
ven y chapotean en el fango, porque es- 
tarías expuesto a salpicar vuestro plu- 
maje, a nublar vuestra vida libertaria... 
Pósate en el picacho de la montaña lo 
suficiente para descansar, porque los rep- 
tiles se ocultan en la maleza, y luego em- 
prende de nuevo el viaje, sigue siempre 
dominando las alturas... Observa, me- 
dita inteligentemente antes de sentar 
vuelo... Piensa que son muchos los in- 
teresados en tus plumas y tus carnes, y 
podrían atraparte... ¡Oculta tu vida en 
el misterio, en el silencio, que fué quien 
te llevó a la libertad! No te importen las 
bajezas de los hombres y las disputas per- 
sonales sobre tu personalidad... Culmina 
tu obra con la desaparición, hasta que no 
exista una seguridad: la desaparición del 
sistema capitalista, de opresión y tiranía. 

¡El cóndor ha emprendido vuelo y se- 
guirá volando! Ese cóndor es Silveyra. 
¡Salud y salvación! — J. V. Querra. 








Corbán y Morales 








Víctimas de una tenebrosa maniobra pa- 
tronal, del odio de jueces y fiscales, y 
de la negligencia de su defensor, estos 
dos camaradas continúan aherrojados 
en una celda. — Para los revoluciona- 
rios no hay clemenica ni justicia fuera 
de la solidaridad obrera, 


No queremos que se piense que 109 par- 
ticularizamos con estos camaradas presos, 
olvidando a los demás presos por cuesti0- 
nes sociales. El comentario, la crítica 
acerva contra los negreros del capitalis- 
mo, debe caer pareja y cortante como una 
espada sobre todos, sin exclusiones, pues- 
to que la complicidad es evidente entre 
todos: jueces, fiscales, abogados y burgue- 
ses, para sumir en los antros carcelarios 
a los obreros abnegados y conscientes. 

Pero Corbán y Morales ocupan una po- 
sición distinta, puesto que ellos, inocen- 
tes, de una inocencia clara y demostrada, 
debieran encontrar por lo menos en su 
defensor un sostén que se enfrentara al 
complot tramado para mantenerlos pre- 
sos. El doctor Frugoni es demasiado ne- 
gligente, u olvida su sagrada misión, si 
es que al cumplirla así malamente no lo 
hace por mala fe para con sus defendidos. 
No se explica el surtido género de evasi- 
vas que usa para tranquilizar a quienes 
por estos camaradas se interesan, puesto 
que se ha constatado que en varlas 0ca- 
siones no había dado trámite a recursos 
legales que eran indispensables y urgen- 
tes para la buena marcha del proceso. 


Nosotros dejamos constancia de esta 
sospechosa coincidencia entre las funcio- 
nes tardas de Frugoni como defensor, y 
el siniestro propósito de los fiscales, que 
quieren detener en la cárcel a Morales y 
a Corbán. Así Frugoni se hará digno de 
ser más rudamente censurado, y lo hare- 
mos, si ello es justicia, frente a su posible 
abandono de esa causa. 





a 


C.de R.deA. A. 


Reunión de delegados 


El próximo domingo, a la h. 21, se 
reunirán en el local de LA BATALLA 
los delegados de las agrupaciones y cen- 
tros anarquistas, para tratar una intere- 
sante orden del día y reiniciar las acti- 
vidades, que momentáneamente fueron 
suspendidas por el crimen cometido por 
los divisionistas en la persona del secre- 
tario de este Comité, compañero Carril. 

Acudirán a esta reunión también todos 
los compañeros de verdadera afinidad, 
para bosquejar un plan de acción común 
en pro de nuestro ideal: el comunismo 
anárquico. 
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TRABAJADORES: 


AYUDAR A LA FAMILIA DE RICARDO CA- 
"RRIL: HE AHI UN DEBER INELUDIBLE PARA 
TODO OBRERO CONSCIENTE Y DE SENTIMIEN- 
HOGAR MODESTO ET. DE 0A- 
RRIT, HOGAR OBRERO, EN FIN, LA DESGRACIA 
EN EL HABIDA IMPONE LA AYUDA DE TODOS. 


TOS GENEROSOS. 








Unión sindical Uruguaya 





La piedra angular de la Revolución 
son los sindicatos 


Se discute con apasionamiento en el 
ambiente revolucionario, la capacidad del 
Sindicato como órgano expresivo de la 
Revolución y como factor capaz de orien- 
tarla de manera firme y segura para los 
intereses del proletariado emancipado del 
yugo infausto del Capitalismo. 

““El Sindicato se basta a sí mismo””, 
afirmamos todos los que no queremos po- 
dar a los organismos del trabajo de sus 
naturales derechos, frente a la obstinada 
negación que de los valores revoluciona- 
rios del Sindicato hacen los elementos po- 
líticos que pretenden asumir funciones de 
Napoleones libertarios, erigiendo sobre la 
autoridad suprema y soberana del con- 
junto de la organización, “*su autoridad ”” 
de partido o personal. Nunca faltaron, es 
verdad, estos oficiosos conductores de li- 
bertades populares, que, organizados al 
margen del Sindicalismo, pretenden que 
una rigurosa e inapelable ley histórica les 
ampara en sus fatuos deseos de dirección 
revolucionaria. Pero conviene plantear el 
problema de diferente modo, o sea en su 
verdadero aspecto, y tratarlo sin corta- 
pisas en el pensamiento ni en el lenguaje. 
La suma total de valores industriales, hoy 
en poder del capitalismo usurpados, así 
como los valores téenicos, pertenecen por 
entero a los trabajadores, y por ende a 
gus organizaciones específicas, que son 
los sindicatos. Estos, como sabemos, son 
órganos de clase homogéneos. Los parti 
dos son siempre, aun en el easo de los par- 
tidos revolucionarios, organizaciones he- 
terogéneas, y por lo tanto no pueden su- 
jetarse a una línea severa de intereses pu- 
ramente proletarios. Est adiferencia fun- 
damental en la estructura de ambas orga- 
nizaciones y en su naturaleza social y po- 
lítica, es la que más tarde, en el terreno 
de la lucha revolucionaria, presenta el 
antagonismo de dos tipos opuestos de or- 
ganización. El Sindicato no debe tole- 
rancias a nadie más que a la masa pro- 
ductora, que debe cobijar en su seno para 
eneaminarla a su independencia total. Del 
más simple al más complejo de sus pro- 
blemas, el Sindicato se encuentra siempre 
en el mismo plano revolucionario. Está 
frente a la muralla china del Estado y del 
Capital, con un ejército de elase que lu- 
cha por su porvenir, y que sobre todo 
sabe labrarlo organizando y ejecutando 
sus funciones de productores. El partido, 
en cambio, es siempre el agrupamiento de 
hombres productores y no productores 
que llegan a ese acoplamiento orgánico, 
no por la identidad de sus intereses ma- 
teriales, que es el verdadero, el único ma- 
terialismo histórico que debe reconocerse, 
sino por extraños, a veces ignorados pro- 
pósitos de adversión instintiva al régimen 
imperante, o ligados por una razón de 
afinidad de pensamiento que en la mayo- 
ría de los casos es inconsistente y no vale 
para continuidad de la lucha, porque lle- 
gan momentos en que la secular y ruda 
guerra de clases exige la inmediata de- 
toda jerarquía económica y política. Esto 


justifica el desmembramiento frecuente 
de los partidos llamados de clase, donde 
se forman tantos “derechas”? y tantas 
“izquierdas”? como brazos tiene el con- 
junto de hombres que forman el propio 
partido. Y, por lo demás, no puede to- 
marse en cuenta el sofisma de que la di- 
rección de la industria, por estar hoy en 
manos de la burguesía, exige que sea un 
partido determinado el que la dirija en 
el período revolucionario, por ser aquél 
el complemento político del Sindicato. 


Aceptada la lucha social en un terreno 
de fuerza, se obligará a los técnicos, que 
son burgueses por herencia atávica y por 
su condición social en el presente, pero 
que son productores desde el punto de 
vista de su capacidad industrial, a for- 
mar parte del cuerpo de proletarios al 
que por orden corresponda, y estará ase- 
gurada la independencia del trabajo, la 
absoluta independencia de toda la indus. 
tria, que no tendrá por que sufrir más el 
influjo corruptor del capitalismo, que mo- 
dela con ella sus fabulosas fortunas, con 
evidente despojo de los trabajadores. 

“Il Sindicato se basta a sí mismo”, y 
si hoy no es la expresión unánime de la 
clase que lo forma —por la ausencia de 
muchos hombres que el capitalismo ab- 
sorbe por sus mil tentaculares recursos— 
no hay ninguna razón para pensar que 
rota la ligazón de intereses que imperan 
hoy, y establecida la reciprocidad común 
de deberes y derechos para la produeción 
y el consumo entre todos los humanos 
—ley de equidad que tendrá que aceptar 
por fuerza el nuevo mundo emancipado— 
los sindicatos seguirán siendo el órgano 
esencial, que más robustecido aún ac- 
tuará en el futuro, cuando a sus funcio- 
nos de combate se le sumen las de total 
dirección industrial, de intercambio y de 
relación política. 

Es hora, pues, de definir ante nuestro 
proletariado la ventaja y la razón histó- 
rica del Sindicato frente a los partidos 
llamados de elase, porque de la aclara- 
ción de esos dos conceptos de lucha se 
desprenden en favor de la organización 
obrera múltiples recursos de lucha que 
hoy, en virtud del despojo que efectian 
los políticos, traban la acción del Sindi- 
calismo. 


La Unión Sindical Uruguaya, muestra 
organización, que tiene grabado en su 
frontispicio el lineamiento libertario pro- 
pio y adecuado para la total emancipa- 
ción del pueblo obrero, debe merecer el 
apoyo de los trabajadores todos; sobre 
todo de aquellos que esterilizan sus vidas 
empleándolas en el ejercicio de las leta- 
nías políticas, que demandan piedad ante 
la muda esfinge del Capitalismo. 


Por la soberanía sindical, por el en- 
grandecimiento de la Unión Sindical Uru- 
guaya, por la verdad histórica, ¡todos a 
agregar nuestro esfuerzo en favor de la 
precitada central obrera! 
posición de todo interés material y de 





Diversas 
UN HERMOSO ACTO DE PROPAGAN. 
DA REALIZADO EN LA PAZ. 


El domingo 28, a iniciativa del valiente 
gremio de Picapedreros, se realizó en La 
Paz un hermoso acto de propaganda sin- 
dical, al que asistió un público numero- 
sísimo, que aplaudió sin reservas a los 
camaradas que desde la tribuna hicieron 
claras demostraciones de fe revoluciona- 
ria, exponiendo con altura los ideales que 
inspiran los postulados libertarios de la 
Unión Sindical Uruguaya. 

Numerosos camaradas de la Capital acu- 
dieron al hermoso acto, contribuyendo econ 
ello a dar una expresión de confraterni- 
dad, al vincularse con los obreros de di- 
cho pueblo, que recibieron con agrado la 
visita de sus camaradas de lucha, 

Sería de desear que en los demás pue- 
blos del Interior se realizaran con fre- 
cuencia actos similares. 


UNION DE OBREROS EN MADERA 
( Río Negro, 11.80, ) 

La asamblea del 31, — En un ambiente 
saturado de fraterna cordialidad, reali- 
zóse la asamblea anunciada por este gre- 
mio para el día 31, 


La orden del día fué tratada en todas 
sus partes, y de todos los labios brotaron 
palabras de armonía, optimistas, que lle- 
van a creer en el afianzamiento paulatino 
de nuestros postulados de concordia y 
unidad. 

Fué nombrada una comisión que se en- 
cargará de redactar un proyecto de esta- 
tutos para la nueva entidad, proyecto que 


E 





$e pondrá en conocimiento del gremio en 
una próxima asamblea. 

Á las 23,30 fué levantado el acto, no 
sin antes manifestar los asambleístas su 
firme deseo de colaborar al pronto robus- 
tecimiento del gremio. 

Listas pro familia Carril. — Pedimos 
a los camaradas enacrgados de listas pro 
familia del malogrado compañero Ricardo 
Carril, activen en lo posible su cometido. 

A los desocunados. — En esta Secreta- 
ría hay pedidos de dos galponistas, dos 
muebleros, un oficial marcador y un car- 
pintero. Los camaradas desocupados pue- 
den pasar por Secretaría todas las no- 
ches, de la hora 20,30 a la 22, a fin de 
informarse al respecto. 

Recomendamos a todos los integrantes 
de este Sindicato el más intenso hoycott 
al burgués Pagani, con fábrica en Yaro 
1121. — El Secretario. 


UNA PREGUNTA Y UNA RESPUESTA 


Un compañero nos preguntaba, extra- 
ñado, hace algunos días, al comentar el 
movimiento que valientemente vienen sos- 
teniendo los trabajadores del Sindicato U. 
del Automóvil: “¿Cómo es que LA BA- 
TALLA acoge con simpatía en sus colum- 
nas la huelga del Sindicato U. del Auto- 
móvil, cuando éste ha descalificado a los 
componentes de LA BATALLA?”, 


Nuestra respuesta fué que no de otro 
modo podía proceder este periódico, y por 
una razón elemental: que la presunta des- 
calificación no partió del gremio congre- 
gado en ese Sindicato, sino que ha sido 
obra del fanatismo y la mala intención 
de un grupito insignificante, que se abro- 
ga a menudo una representación que no 


e . e » 












Los presos 


LA TRAGICA VISION DE LOS COM- 
PAÑEROS ENCARSELADOS, DEBE 
REBELAR LA CONCIENCIA DE TO- 
DO TRABAJADOR. — LOS ANAR. 
QUISTAS, SOBRE TODO, HAN DE 
SER INCANSABLES EN LA LUCHA 
POR LA LIBERTAD DE 108 PRE- 
SOS SOCIALES. 


A A TE 


le corresponde por muchas razones, entre 
las que ocupan puesto de primera fila las 
de moralidad sindical. 

Y el extrañado compañero cayó fácil- 
mente en la cuenta de que nuestro pro- 
ceder es proceder criterioso y, sobre todo, 
anarquista. 


¿POR QUÉ ? 


Los ““pibes”” que desde las columnas del 
“£imico?” diario revolucionario del Uru- 
guay, “Justicia”, siembran la confusión 
y el divisionismo éntre la clase trabaja- 
dora, brindándole mentiras por verdades, 
se negaron a publicar un comunicado del 
Comité Central en defensa de las resolu- 
ciones del Congreso, al que desde los pri- 
meros momentos atacaron en la forma 
más cínica que imaginarse pueda, califi- 
cando a aquéllas, de resoluciones arbitra- 
rias e ilegales. 

¿Por qué no publicó “Justicia?” dicho 
comunicado? ¿Teme que el proletariado 
conozca la verdad? ¿O es que los comu- 
nicados del Comité Central tienen que ser 
hechos a gusto y paladar de los “*pibes”” 
que redactan la página gremial de ““Jus- 
ticia”"? ¡Están equivocados, señores es- 
cribas! El Comité Central tiene la sufi- 
ciente independencia de criterio para no 
caer en tamaña aberración. Sólo acatará 
la orientación de las bases aprobadas en 
el Congreso y el mandato de la mayoría 
de los gremios, y nunca indicaciones y 
directivas de partidos. ¿O confunden los 
escribas de “Justicia”? una organización 
obrera con el partido al cual pertenecen? 

No confundan, pues; que la Unión Sin- 
dical Uruguaya es una organización de 
clase, compuesta exclusivamente de tra- 
bajadores, y nada tienen que hacer en ella 
los dirigentes de partidos políticos, por 
más rojos que se digan. 

Hasta el roce con la política nos hace 
mal, nos contamina. El Comité Central 
defenderá, pese a quien pese y grite quien 
grite, la independencia de la U. S. U., 
frente a todos los partidos y periodistas 
que quieran entrometerse en su vida in- 
terna. Con ello eumple con su deber, es- 
pecificado claramente su Carta Orgánica. 
Ya lo saben los políticos. 


IDA A A A 


Sección Kiminisiaiva 


El triunfo de la Rifa depende de los bue- 
nos amigos de LA BATALLA. — Las 
donaciones, — El aumento del tiraje.— 
A los suscriptores por un peso mensual, 


Cada día se hace más impostergable el 
reinicio de las actividades destinadas a 
afianzar definitivamente la vida de nues- 
tro periódico, 

LA BATALLA no se arredra ante las 
situaciones difíciles que en lo económico 
se le planteen por la inacción de muchos 
compañeros que conservan aún el hábito 
de semiabandono que caracterizó a los 
anarquistas en ciertas épocas en que se 
soñaran superhombres. Pero, naturalmen- 
te, ello no implica ninguna renuncia a la 
vida, ni la deposición de sus anhelos; al 
contrario. En la adversidad, en los tran- 
ces difíciles es donde se tiende como arco 
nuestra voluntad y dispara la flecha de 
la abnegación, realizando verdaderos he- 
roísmos para solventar la situación del 
periódico. La erisis económica se presenta 
con frecuencia a nublar nuestro horizonte 
de lucha, y no obstante eso, marchamos 
hacia la clara meta de nuestro claro fi- 
nalismo ideológico. Esto no significa que 
deba estimularse la negligencia en el cum. 
plimiento de los deberes, sino, muy al 
contrario, hay que hacer ver la necesidad 
de modificar esa arcaica costumbre, pues 
en su anulación se encontraría una nueva 
fuente de vitalidad revolucionaria, de re- 
enrsos de lucha, ya que nuestro vocero, 
esta querida hoja de combate, no sólo se 
mantendría firme y sin más peligro que 
las reacciones burguesas, sino que ensan- 
charía su tiraje, abarcando un radio más 
amplio de acción y contribuyendo más 
eficazmente a la elevación mental y a la 
cultura revolucionaria de la clase obrera. 








La Rifa que actualmente está en ciren- 
lación salvaría momentáneamente la an- 
gustiosa crisis que agobia al periódico; 
pero para ello es indispensable la contri. 
bución entusiasta de todos los camara- 
das. Esperamos que así se haga y que se 
pase a retirar de la Administración log 
talonarios de boletos, para la venta. 

Las donaciones tampoco debe interrum- 
pírselas, pues ellas completan lo que no 
alcanza a cubrir lo que se cobra por sus. 
cripciones. Aquellos camaradas que esti. 
man en alto la vida del periódico deben 


esforzarse en cumplir de este modo, para. 


liquidar de una vez por todas el agobian» 


A - e —. 


COMPAÑERITA: pde 


EL PRIMER DOMINGO DE DICIEMBRE PRO- 
XIMO INICIAMOS LA SERIE DE PIC-NIC8 A BE- 
NEFICIO DE “'LA BATALLA”, 

¿ESTA Vd. DISPUESTA A PREPARAR ALGQU- 


NAS PEQUEÑAS CHUCHERIAS PARA ENRIQUE- 
CER EL BAZAR-RIFA? 


TA BATALLA E Eb EXTERIOR 


SOLICITADA 


NOTA AL SECRETARIADO DE LA IN- 
TERNACIONAL DE L08 TRABAJA. 
DORES. 


*““ En el diario “La Protesta”, de Bue- 
nos Aires, núm. 4526, fecha 10 de octubre, 
se inserta una nota refrendada por ese 
Secretariado, fechada el 3 de setiembre 
en Berlín. 

En la nota en cuestión, aparecida, co- 
mo decimos, en el diario que escriben los 
enemigos del anarquismo y los negociado- 
res de la conciencia obrera, se hacen 
asombrosas, por lo irresponsables, apre- 
ciaciones para con los militantes de la 
Alianza Libertaria Argentina, particulari- 
zando de sospechosos a la mayor parte 
de log camaradas que integramos el Con- 
sejo Federal, 

Frente a tan ligeras como falsas apre- 
ciaciones, y después de formalizar nues- 
tra más enérgica protesta contra un Se- 
cretariado que se gradúa de injusto y se 
nos aparece envuelto en la trama tendida 
por el sujeto que en Berlín representa a 
los chantagistas y vividores de ““La Pro- 
testa”, resolvemos dirigirnos al Bureau 
para demandarle rápidas explicaciones 
que le salven del ridículo y el anatema 
a que se han hecho acreedores con la nota 
del Secretariado, y al efecto, particulari- 
zamos en dos puntos nuestra exigencia; 
a saber: 

Si al Bureau le parece correcto y anár- 
quico que, sin mayores antecedentes que 
lo habilitasen para el juzgamiento, sin pe- 
dir explicación ninguna, y sin previa con- 
sultación a los agredidos, el Secretariado 
eche a rodar por el mundo una nota que 
calificamos terminantemente de falsa e in- 
noble en su contenido. E 

(En la A. L. A. se descubrieron dos 
confidentes, David Valdés y Julio Amor, 
los que fueron expulsados de inmediato 
del organismo por asamblea general de las 
agrupaciones, y apareció el acta al res- 
pecto en nuestro órgano. ) 

















informativas ajenas a la canalla acusa. 
dora de “La Protesta””, en la definición 
de un pleito cuya solución ha correspon- 
dido a los miles de trabajadores y anar- 
quistas que en la Argentina han decla- 
rado al margen de lo que importa mora- 
lidad, desinterés y nobleza, a los sujetos 
disfrazados de anarquistas que robaron a 
la colectividad el diario ““La Protesta”, 
eseriturándolo a nombre de ellos, e inte- 
resados en hacer aparecer como organig. 
mo obrero a la F. 0. R. A,, para confun- 
dir a los camaradas del Exterior por in- 
termedio de los despreciados sujetos Die- 
go Abad de Santillán y Angel Orlando? 


A la espera de una contestación para 
el envío de los antecedentes documenta- 
dos que demuestran la realidad del en- 
gaño de que ha sido víctima el Bureau 
en las personas de su Secretariado, nos 
es dable reiterar nuestra protesta contra 
un Secretariado que tan ligeramente acu- 
sa a centenares de anarquistas de proba- 
da honradez y de sólida reputación. 

Cordialmente, por el Consejo Federal: 
Sebastián Ferrer, Secretario para el Ex- 


terior.” 
AB 





Se ruega la reproducción de la presente nota 
en la prensa obrera y anarquista del mundo. 


“REGENERACION ” 


Este viejo y valiente paladín, editado 
por los hermanos Flores Magón, que tan- 
ta influencia ejerció en la orientación e 
intensificación de la obra revolucionaria 
en México, y que debido a la infame per- 
secusión de que fueron objeto sus edito- 
res por parte del gobierno yanqui hubo 
de suspender su aparición, según circular 
por nosotros recibida volverá a hacer vi- 
brar su voz de protesta contra todas las 
formas de explotación y tiranía. 

Esta vez, en su nueva época, se publi- 
cará en el mismo México, siendo la diree- 
ción la siguiente: Enrique Flores Magón, 
Apartado postal 2047, D. F. 

¿Y en base de qué informes el Secreta- Le deseamos al paladín hermano, in- 
riado se inmiseuye, sin recurrir a fuentes tensa y prolongada vida. 

o . E 
te déficit que traba el desarrollo de la y sin que nadie vea las flores que les de- 
vida de LA BATALLA. positamos en nuestro mismo corazón. 

Tanto como liquidar el déficit y afian- Nosotros entendemos que explotar a 
zár la vida de LA BATALLA, se necesita los muertos es profanarlo. 
aumentar el tiraje, para cuyo objeto pre- Como el cocodrilo, a quien le asoman 
sentaremos en números sucesivos algunas las lágrimas a los ojos después de haberse 
iniciativas y acogeremos aquellas ideas engullido a un cristiano... o no cristiano, 
que en el mismo sentido nos envíen los así nos resultan esos vertedores de lágri- 
amigos de LA BATALLA y que merez- masa plazo fijo y en público. Parece que 
can ser tenidas en cuenta. esos loriqueos fueran el fruto del arre- 
pentimiento por haber profanado a los 
que están bajo tierra. 





Hay que aumentar sin descanso ni des- 
mayo, el número de suscriptores por un 
peso mensual. Ese desembolso, que apa- 
rentemente es excesivo, deja de serlo si 
se mide con serenidad la importancia del 
periódico en el diario batallar en pro de 
los oprimidos. Un peso mensual puede 
donarlo al periódico todo compañero y 
simpatizante, y con ell oafirma el ideal 
comunista anárquico, al darle bases sóli- 


gran día. Desde las empresas tranviorias 
a los que venden coronas, verjas, cruces 
(¡los pobres han llevado tantas!), flores, 
ete., ete., hasta los sepultureros: todos ga- 
nan dinero explotando a los vivos (o ton- 
tos) en nombre de los muertos. 

¡Pobres difuntos! ¡Hasta mucho des- 
pués de serlo os siguen explotando!... 


das de perpetuación a LA BATALLA, Julio Crosina, 
que incondicionalmente lo propaga y vivo -—————— 
para labrar su triunfo. La BATALLA en el Interior 
Comité pro LA ARA del Paso del RECTIFICANDO 


Días pasados, reunidos los componentes 
de este Comité, han acordado solicitar de 
todos los camaradas su apoyo decidido 
para los próximos pic-nies, Por consi- 
guiente, los que así lo deseen, pueden en- 
viar donaciones para el bazar-rifa a nues- 
tro local, calle Fraternidad 192, todas las 
noches, desde la hora 20.30 a la 22. 

La rifa que a total beneficio del sema- 
nario tiene el circulación el Comité Ad- 
ministrativo Central, está llamada a ago- 
tarse totalmente; al menos, los primeros 
éxitos de venta tenidos por este Comité 
así permiten suponerlo. Los compañeros 
que deseen ayudarnos en la venta de bo- 
letos, pueden retirarlos en nuestro local. 

Por LA BATALLA, ¡todos a trabajar! 
— El Secretario. 


ticia?? y publicada en LA BATALLA, de- 
cía, refiriéndome a la Cooperativa de la 
Construcción Naval, que el tesorero era 
José Perusich, y es un error; Perusich fué 
depositario —pero su deber era no reci- 
bir nada de esa tesorería, por no estar 
en debida forma— y el tesorero era Ana- 
eleto Zárate. Por lo tanto, Perusich, para 
salvar esa responsabilidad que se echó en- 
cima, debe exigir del tesorero la devolu» 
ción de los libros y los archivos. Se re- 
cuerda aún más: que el secretario de esa 
Cooperativa era Pedro Mendolía, y el pre- 
sidente Angel Milanessi; por lo tanto, tie- 
ne a quién dirigirse. 

Con esto quiero subsanar el error en 
que incurrí al decir que Perusich era te- 
sorero, siendo sólo depositario; aun cuan- 
do tiene responsabilidad, por haber reci- 
bido una tesorería que no estaba en las 
condiciones debidas.—Juan V, Guerra, — 
Carmelo, octubre 23 de 1923. 


o 


AA A A A A 
Gentro de Esiudlos $, de P. Mollno 


( Adherido al C. de R. de A, A.) 


¡Pobres difuntoa! 


Lágrimas de cocodrilo y espléndidos 
negocios, son la síntesis del día de hoy, 
““día de los muertos”? En esta sociedad 
burguesa no se conforman con explotarlo 
a uno cuando nace, mientras vive y cuan- 
do muere, sino que hasta muchos años 
después lo siguen explotando. Los unos 
aprovechan de ellos para exteriorizar sen- 
timientos que, si hemos de decir verdad, 4 suspender la asamblea general del Cen- 
no nos interesa saber si sienten o no. El tro anunciada para el sábado 27 de octu- 
sentimiento, para nosotros es una cosa bre. Los motivos que determinaron tal 
que permanece oculta allá en las recon- actitud serán explicados en la próxima 
diteces del alma, a donde nadie, por más asamblea por el secretario general, 
lince que sea, alcanza a ver, y nos atre- Reunión de Comisión 
vemos a afirmar que donde más brilla por El martes 30 de octubre se reunió la 
su ausencia es donde con más aparatosi- Comisión para tratar asuntos de gran im- 
dad se exhibe y donde el luto y las lágri- portancia, entre ellos la ayuda a prestar 
mas más abundan. Más que todo, es la a la familia del que fué nuestro querido 
costumbre. Nosotros, para recordar a compañero Ricardo Carril. Por unanimi. 
nuestros seres queridos no necesitarmog  d-9 =n -"% a + - 12€ *2>0 haciendo 
destinar un día fijo del año. sino quo 00 euros 1 O E | 
recordamos siempre, sin decivo 2 10.2 door: : 3 


Br» ... cmo 








De interés para los añliados 
Camaradas: La C. A. se vió obligada 


Para otros, el día de los muertos es el . 


En carta abierta al Director de *“Jus. : 








